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LECTIO DIVINA 

5° DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
CICLO B 

 

 

“¡Ojalá venga y entre el Señor en nuestra casa y con un mandato suyo 

cure las fiebres de nuestros pecados! Porque todos nosotros tenemos 

fiebre. Tengo fiebre, por ejemplo, cuando me dejo llevar por la ira. Existen 

tantas fiebres como vicios. Por ello, pidamos a los apóstoles que 

intercedan ante Jesús, para que venga a nosotros y nos tome de la mano, 

pues si él toma nuestra mano, la fiebre huye al instante.”  

San Jerónimo. 

LECTURA ORANTE 

Mc 1,29-39. 

Y enseguida, al salir ellos de la sinagoga, fue con Santiago y Juan a 

la casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con 

fiebre, e inmediatamente le hablaron de ella. Él se acercó, la cogió 

de la mano y la levantó. Se le pasó la fiebre y se puso a servirles. 

Al anochecer, cuando se puso el sol, le llevaron todos los enfermos 

y endemoniados. La población entera se agolpaba a la puerta. Curó 

a muchos enfermos de diversos males y expulsó muchos demonios; 

y como los demonios lo conocían, no les permitía hablar. Se levantó 

de madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se marchó a un 
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lugar solitario y allí se puso a orar. Simón y sus compañeros fueron 

en su busca y, al encontrarlo, le dijeron: «Todo el mundo te busca». 

Él les responde: «Vámonos a otra parte, a las aldeas cercanas, para 

predicar también allí; que para eso he salido». Así recorrió toda 

Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios. 

 

MEDITACIÓN 

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

“El Evangelio de hoy (cf. Mc 1, 29-39) nos presenta a Jesús que, después 

de haber predicado el sábado en la sinagoga, cura a muchos enfermos. 

Predicar y curar: esta es la actividad principal de Jesús en su vida pública. 

Con la predicación anuncia el reino de Dios, y con la curación demuestra 

que está cerca, que el reino de Dios está en medio de nosotros. Al entrar 

en la casa de Simón Pedro, Jesús ve que su suegra está en la cama con 

fiebre; enseguida le toma la mano, la cura y la levanta. Después del 

ocaso, al final del día sábado, cuando la gente puede salir y llevarle los 

enfermos, cura a una multitud de personas afectadas por todo tipo de 

enfermedades: físicas, psíquicas y espirituales. Jesús, que vino al mundo 

para anunciar y realizar la salvación de todo el hombre y de todos los 

hombres, muestra una predilección particular por quienes están heridos 

en el cuerpo y en el espíritu: los pobres, los pecadores, los endemoniados, 

los enfermos, los marginados. Así, Él se revela médico, tanto de las almas 

como de los cuerpos, buen samaritano del hombre. Es el verdadero 

Salvador: Jesús salva, Jesús cura, Jesús sana. 

La obra salvífica de Cristo no termina con su persona y en el arco de su 

vida terrena; prosigue mediante la Iglesia, sacramento del amor y de la 

ternura de Dios por los hombres. Enviando en misión a sus discípulos, 

Jesús les confiere un doble mandato: anunciar el Evangelio de la salvación 

y curar a los enfermos (cf. Mt 10, 7-8). Fiel a esta enseñanza, la Iglesia 

ha considerado siempre la asistencia a los enfermos parte integrante de 

su misión. 

«Pobres y enfermos tendréis siempre con vosotros», advierte Jesús (cf. 

Mt 26, 11), y la Iglesia los encuentra continuamente en su camino, 

considerando a las personas enfermas una vía privilegiada para encontrar 
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a Cristo, acogerlo y servirlo. Curar a un enfermo, acogerlo, servirlo, es 

servir a Cristo: el enfermo es la carne de Cristo. 

Esto sucede también en nuestro tiempo, cuando, no obstante las múltiples 

conquistas de la ciencia, el sufrimiento interior y físico de las personas 

suscita fuertes interrogantes sobre el sentido de la enfermedad y del dolor 

y sobre el porqué de la muerte. Se trata de preguntas existenciales, a las 

que la acción pastoral de la Iglesia debe responder a la luz de la fe, 

teniendo ante sus ojos al Crucificado, en el que se manifiesta todo el 

misterio salvífico de Dios Padre que, por amor a los hombres, no perdonó 

ni a su propio Hijo (cf. Rm 8, 32). Por lo tanto, cada uno de nosotros está 

llamado a llevar la luz de la palabra de Dios y la fuerza de la gracia a 

quienes sufren y a cuantos los asisten, familiares, médicos y enfermeros, 

para que el servicio al enfermo se preste cada vez más con humanidad, 

con entrega generosa, con amor evangélico y con ternura. La Iglesia 

madre, mediante nuestras manos, acaricia nuestros sufrimientos y cura 

nuestras heridas, y lo hace con ternura de madre.” (Papa Francisco, 

Ángelus del 8/02/2015) 

 

¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

 ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

 ¿A qué me mueve Dios? 

 

ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

 

“Pidamos a María, Salud de los enfermos, que toda persona 

experimente en la enfermedad, gracias a la solicitud de quien está 

a su lado, la fuerza del amor de Dios y el consuelo de su ternura 

materna.” Papa Francisco. 

 

1. CONTEMPLACIÓN:  

Por unos minutos cierra los ojos y contempla en tu interior las siguientes 

palabras de San Jerónimo: 

<< No toca el oído, no toca la frente, no toca ninguna otra parte del 

cuerpo, sino la mano. Tenía la fiebre, porque no poseía obras buenas. En 
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primer lugar, por tanto, hay que sanar las obras, y luego quitar la fiebre. 

No puede huir la fiebre, si no son sanadas las obras. Cuando nuestra mano 

posee obras malas, yacemos en el lecho, sin podernos levantar, sin poder 

andar, pues estamos sumidos totalmente en la enfermedad >> 

2. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios 

me pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 
a) Jesús continúa sanando a los enfermos y llevándoles consuelo a 

través de su cuerpo, que es la Iglesia. ¿A quién, hoy, llevarás el 

consuelo de Cristo? En esta pandemia, puedes acercarte mediante 

la tecnología (una llamada telefónica, una video llamada, un 

mensaje, etc.) para llevar el Evangelio a los enfermos, a los que 

están tristes o solos. 

b) Realiza una oración de petición a Jesús, para que te llene de 

su fuerza y puedas cumplir con alegría su mandato de ir en 

busca de los enfermos.    


